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Resumen

Introducción: El fraude académico es una práctica deshonesta muy frecuente, difundida 
en el ambiente universitario, en el que se encuentran afectados los valores y el sentido de 
responsabilidad con la academia y su formación profesional, el cual se verá reflejado en una 
posible mal praxis. 
Objetivos: Identificar  las situaciones personales que hace a los estudiantes  propensos  a  
cometer fraude académico  y  establecer si tienen conocimiento sobre  las consecuencias que 
puede  traer para su calidad como profesional.
Materiales y métodos: Se efectuó un estudio descriptivo de enfoque cualitativo. El mues-
treo utilizado fue en avalancha, que consiste en pedirles a los participantes que sugirieran 
otros posibles informantes, a los cuales se realizó entrevistas individuales en profundidad, 
entrevistas estructuradas y entrevistas a grupos focales. Posteriormente se realizó el  análisis 
de los resultados a partir de triangulación de datos. 
Resultados: El fraude académico afecta comúnmente a la población estudiantil que es 
propensa a problemas familiares y personales, lo que los hace incurrir en esta opción como 
la única alternativa para lograr los objetivos académicos, al encontrar que no existe aparente 
solución  ante sus problemas personales y familiares, confrontados a la situación académica.
Conclusión: Los estudiantes que cometen acciones fraudulentas justifican sus actos al 
explicar los principales  motivos resaltando la importancia de la familia y de su entorno 
social, a la vez aceptan que esto  afecta  su calidad como profesional, pero aun así lo siguen 
realizando, porque el único objetivo es aprobar la asignatura o el semestre.
Palabras clave: Fraude, ética, mala conducta científica, educación en odontología.
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Abstract

Introduction: Academic fraud is a frequent dishonest practice in the college environment 
which affects traditional values, the sense of responsibility with academia and professional 
attitudes which eventually, could become a possible reason for malpractice.  
Objectives: To identify the personal situations that make students prone to fraud and to 
establish if they have knowledge of the consequences on their professional development. 
Materials and methods: A descriptive qualitative analysis was done. The sample was 
taken by the method of avalanche which consisted in asking the participants to suggest 
other possible informants who answered individually in depth interviews, structured in-
terviews and interviews to focal groups.  The results were then analyzed by means of data 
triangulation. 
Results: Academic fraud affects more frequently the student population prone to personal 
and family problems, which in turn, makes them predisposed to fraud as the only alterna-
tive to achieve their academic objectives when they find that there is no solution for their 
personal and family problems, when faced to academic conditions. 
Conclusion: The students that commit fraud justify their acts by explaining the motives 
that relate to the importance of their family and their social environment, in turn, they ac-
cept that this affects their professional quality, but still keep on doing it because their only 
objective is to approve the academic period or the semester.  
Key words: Fraud, ethical, motivation, feelings, students dental.

aumento no sólo en nuestro país sino también 
en el exterior, lo cual no es lo mejor que le 
puede suceder a una comunidad académica 
o a diferentes universidades, lo que indica 
que debe existir o brindarse estimulación 
como estrategia permanente por parte de 
los docentes en la formación con valores y 
poder conducir a los estudiantes a su propia 
conclusión de que la mejor forma de conse-
guir la meta establecida es con dedicación y 
esfuerzo, no con trampas (9).
 
Algunos estudios plantean que se requiere 
un castigo severo para el estudiante que 
cometa fraude, como, por ejemplo, la sus-
pensión durante un semestre; probablemente 
esto tendría una fuerza persuasiva aun más 
eficaz que la prevención (10). El estudiante 
entonces cultivaría el tiempo para reflexionar 
sobre sus acciones, para mantener intentar 

INTRODUCCIÓN 

Se define el “fraude” como un acto de mala fe 
por medio del cual se engaña a alguien y se 
obtiene una ventaja o un lucro indebido (1).

El fraude académico ocurre cuando un in-
dividuo intenta asignar, para su ventaja, el 
conocimiento, ideas o descubrimientos de al-
guien más (2). No es raro observar fraudes en 
trabajos académicos, donde la investigación 
es conducida y un trabajo creativo es realizado 
(3, 4). Debido a las tristes consecuencias del 
plagio, éstas requieren medidas de adverten-
cia y sanciones para evitarlo (5, 6).

Se observa en diversos estudios previos 
que un gran porcentaje de estudiantes de 
universidades admiten que realizan fraude 
durante los exámenes (7, 8); esta cifra viene en 
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superarse, ya que el requerir de la asistencia 
(concurrencia) en un grupo de terapia, para 
revelar lo que el hizo en presencia de otros, 
le produciría vergüenza (3, 5, 11).

Las características de los orígenes geográ-
fico, religioso y cultural de los estudiantes 
de la Universidad de Cartagena hacen que 
en la misma converjan diferentes caracteres 
y modos de pensamiento, lo que permite 
confrontar situaciones, constructos mentales 
y actitudes diversas, no homogéneas en su 
manera de expresarse; este fenómeno es muy 
similar al observado en diferentes universi-
dades de parecidas y de distintas latitudes 
(12-14). Este planteamiento podría brindar un 
motivo para pensar que las razones por las 
cuales los estudiantes cometen fraude acadé-
mico están asociadas a situaciones personales 
derivadas o vinculadas a sus características 
demográficas particulares o a un contexto 
de permanencia dentro de una institución 
educativa superior, con exigencias marcadas 
en lo académico (15-17).

La universidad como institución educativa 
debe incorporar y aceptar como parte funda-
mental de su misma concepción altas normas 
éticas y de control de manejos académicos de 
honestidad, teniendo en cuenta opiniones o 
alternativas de los estudiantes (1, 18, 19), para 
evitar actividades fraudulentas que puedan 
afectar su calidad como profesional y su 
desempeño laboral; es imprescindible tener 
en cuenta a los estudiantes que presenten 
características de poca motivación en las 
actividades exigidas, para que no recurran a 
la deshonestidad académica. La falta de hon-
radez académica es frecuente entre estudian-
tes universitarios, ya que muchos discentes 
realizan este tipo de prácticas en diferentes 
momentos de su permanencia educativa, 
y se observa que aquellos estudiantes que 

admiten la práctica fraudulenta, muy pocos 
aceptan o reconocen estas actividades como 
un acto deshonesto (8, 19, 20). 

Dentro de la conformación de los estudiantes 
de la Facultad de Odontología de la Univer-
sidad de Cartagena se detectan aspectos va-
riados, como la pluralidad cultural, religiosa 
y de origen socioeconómico, lo que de forma 
eventual puede producir una tendencia varia-
da hacia conductas diversas sobre valores, sus 
percepciones y los pensamientos que pueden 
ser contradictorios; al no ser percibidas como 
propias de conductas fraudulentas, son vistas 
como actividades académicamente válidas 
(21, 22). Es difícil tratar de abordar la temática 
del fraude académico desde un solo modo, 
enfoque o punto de vista; lo que lleva a bus-
car alternativas para explorar la influencia 
de los acontecimientos personales sobre la 
conducta académica de los estudiantes en 
un contexto universitario (22, 23). Staats S et 
al. refieren que la honestidad académica es 
baja, investigada en contraste con la falta de 
honradez académica. Argumentan que los 
estudiantes que no cometen actividades frau-
dulentas son considerados como ejemplos 
de héroes que se deben imitar, son personas 
valerosas, tienen interés, empatía y alto grado 
de honestidad (24). 

Los estudiantes que frecuentemente partici-
pan en la falta de honradez académica tienen 
mayor probabilidad de tomar decisiones 
poco éticas en la práctica profesional, lo que 
los hace ser profesionales con decisiones 
deshonestas; esta deshonestidad académi-
ca debe detectarse en fase temprana para 
prevenir errores en el desempeño laboral 
(25-27). Andrews KG et al. (28) revelan que 
la trampa es un problema importante en las 
escuelas dentales, donde existen diferencias 
representativas entre los estudiantes y las 
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percepciones de los miembros de la facultad 
sobre la integridad académica. El desafío para 
la escuela dental debe identificar estrategias 
eficaces para prevenir el engaño, y de esta 
manera brindar oportunidades, evitando 
actos fraudulentos (2, 25, 29).

La investigación sobre la falta de honradez 
académica generalmente es deficiente en cap-
turar los verdaderos sentimientos que llevan 
a los estudiantes a cometer trampa, ya que 
los resultados sugieren que los estudiantes 
colocan la culpa sobre otras causas (30, 31). 
El estudio realizado por Murdock TB et al. 
(32) destaca que los motivos sociales son 
la causa principal para realizar trampa por 
parte de los estudiantes, ya que ellos desean 
quedar bien posicionados ante la sociedad, 
sin importarles los mecanismos o medios que 
tengan que utilizar para alcanzar su fin (33, 
34); es así como queda relegado a un segundo 
plano el verdadero objetivo del estudiante, 
que es adquirir un verdadero y real conoci-
miento de cada uno de los logros establecidos 
en las asignaturas de estudio, sin olvidar el 
papel que tanto la familia, la sociedad y las 
universidades tienen en la formación de estas 
personas (21, 28, 35, 36).

La integridad académica de sus docentes y 
estudiantes es motivo de preocupación en la 
educación superior, así como los datos arro-
jados en estudios de pregrado de diferentes 
escuelas, los cuales muestran un aumento de 
la prevalencia de comportamientos de engaño 
y el cambio de valores de los estudiantes que 
son parte de la educación dental. El uso de 
códigos de honor se utiliza para influir posi-
tivamente en actitudes y comportamientos de 
los estudiantes. Este tipo de estudios discuten 
los elementos de un eficaz y válido código de 
honor y su posible papel en el mejoramiento 
de la escuela dental (37-39). 

Este artículo investigativo tiene interés sobre 
los aspectos personales, las circunstancias 
íntimas que empujan o conducen a los estu-
diantes de la Facultad de Odontología de la 
Universidad de Cartagena hacia conductas 
deshonestas en el plano académico. Así 
como poder explorar e identificar las situa-
ciones personales que hace a los estudiantes 
propensos a realizar fraude académico y 
establecer si tienen el conocimiento sobre 
las consecuencias que puede traer para su 
calidad como profesional.

METODOLOGÍA

Este estudio se basó en un enfoque cualitativo; 
la población de estudio de fue la Facultad de 
Odontología de la Universidad de Cartagena, 
con la inclusión de estudiantes en semestres 
iniciales hasta estudiantes de semestres supe-
riores. En totalidad fueron 23 estudiantes, en 
los que evaluó se categorías como motivos, 
sentimientos y consecuencias. Se realizó 
muestreo en avalancha, que consistió en 
pedir a los informantes que recomendaran 
otros participantes.

CRITERIOS DE INCLUSIÓN 

• Disposición de los estudiantes para ser 
parte de la investigación

• Tener algún grado de conocimiento del 
fraude académico

• Compromiso al momento de responder 
las entrevistas
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TÉCNICAS E INSTRUMENTOS 
EMPLEADAS

• Entrevistas individuales estructuradas

• Entrevistas individuales en profundidad

• Entrevistas de grupos focales

El instrumento utilizado se calibró después de 
dos aplicaciones en prueba piloto, en la cual 
se eliminó un interrogante por considerarlo 
confuso y de poco aporte al estudio; al evaluar 
la categoría “consecuencias” se intercambió 
el orden de un interrogante, debido a que se 
presentaba confusión en los entrevistados al 
momento de contestar. Luego fue aplicado a 
siete estudiantes de otra facultad para valorar 
la comprensión de cada una de las preguntas 
y la posibilidad de captar información útil y 
de alta calidad de acuerdo con los objetivos 
del estudio.

PROCEDIMIENTO DE RECOLECCIÓN 
DE LA INFORMACIÓN

Las categorías se evaluaron por medio de 
entrevistas, las cuales se dividieron en entre-
vistas individuales estructuradas, siguiendo 
un orden estricto del instrumento, las en-
trevistas individuales en profundidad para 
obtener información más íntima, personal y 
ahondando en los temas que se consideraban 
poco profundos. Las entrevistas de grupos 
focales se realizaron con el fin de aclarar 
aspectos inconclusos con los otros tipos de 
entrevistas y evaluar el patrón de respuestas 
de manera grupal y compararlo según los 
niveles académicos en que se encontraban 
los individuos.

La información inicial se tomó de las entre-
vistas individuales en profundidad, que se 

recolectó en su totalidad en dos sesiones, 
invitando estudiantes de semestre iniciales 
y avanzados. Cada entrevista tuvo una dura-
ción de 10 a 15 minutos. Luego se realizaron 
entrevistas de grupos focales, dividiéndolos 
en dos grupos de cuatro estudiantes cada uno, 
con una duración de 20 a 25 minutos cada 
una de estas entrevistas, en un ambiente sin 
ruidos y sin estímulos disociantes. El primer 
grupo estuvo conformado por estudiantes 
de semestres superiores y el segundo grupo 
por estudiantes de los semestres inferiores; 
de ambos grupos se obtuvo una excelente 
colaboración. Por último se recolectó la in-
formación con las entrevistas individuales 
estructuradas, que se realizaron en los pasillos 
de la Facultad, para brindar mayor comodi-
dad a los estudiantes invitados. 

Una vez obtenida la información se realizó la 
triangulación de manera general y separada 
de las entrevistas estructuradas, en profun-
didad y de las entrevistas de grupos focales.

TÉCNICAS PARA EL PROCESAMIENTO 
DE LA INFORMACIÓN

 Las entrevistas se transcribieron en formatos 
diferentes, para facilitar el manejo por parte 
del grupo investigador. Se realizó un análisis 
cualitativo de las entrevistas y de las pregun-
tas del cuestionario; por medio del análisis 
del contenido y la triangulación se obtuvo la 
información necesaria para la investigación.

ANÁLISIS E INTERPRETACIÓN
DE LA INFORMACIÓN 

Para este fin se realizó la triangulación de 
técnicas y comentarios; inicialmente fueron 
realizadas siete entrevistas individuales, 
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invitando a cada uno de los participantes 
de manera cordial, con el fin de obtener la 
información necesaria y valiosa para justifi-
car la realización de este tipo de entrevista. 
Para llevar a cabo esta técnica fue necesario 
preparar con antelación las preguntas que 
se formularon a lo largo de la entrevista y 
así realizar una evaluación más objetiva de 
los entrevistados. Se aplicó el instrumento 
teniendo en cuenta la secuencia de las pre-
guntas que involucraban las categorías que 
se iban a estudiar. El proceso de recolección y 
análisis de realizó al mismo tiempo, aplicando 
comentarios triangulados de la información 
obtenida.

Las entrevistas de grupos focales se realizaron 
con el fin de fomentar discusiones a partir de 
modos distintos de ver una situación o, por 
el contrario, establecer los puntos de coinci-
dencia en su manera de ver cada situación. Se 
diseñó en forma de una conversación grupal, 
en la cual el investigador planteó algunas 
preguntas asociadas a motivos, sentimientos 
y consecuencias que orientaron la dirección 
de la misma, de acuerdo con los propósitos 
de la investigación. Para la primera entrevista 
se seleccionaron cuatro estudiantes de sexo 
femenino, de semestres superiores (VIII y IX), 
a los cuales se les rodeó de un ambiente de 
comodidad y seguridad, lo mismo que una 
corta introducción referente a la estructura y 
objetivos de nuestro estudio, el porqué de las 
distintas metodologías entre otros, y luego se 
comenzó a grabar sus opiniones.

En el segundo grupo de entrevistados parti-
ciparon cuatro individuos de sexo masculino 
de los semestres V, VI, VII, los cuales acertaron 
en que los principales motivos para cometer 
fraude son la pereza y la falta de estudio, 
debido a que los temas son extensos y la 

complejidad de ciertas asignaturas los obliga 
a recurrir a métodos aparentemente fáciles. 

Las entrevistas a profundidad se realizaron a 
siete participantes, fueron de carácter  perso-
nal  y privado, con preguntas generadoras, en 
las que se profundizó en ciertas situaciones 
no abordadas con las técnicas anteriores, 
tratando de establecer relaciones directas en 
situaciones personales que conllevan a los 
estudiantes a caer en  este  tipo de prácticas 
ilícitas; se hizo énfasis en incisos para tratar 
de establecer mayor claridad a las preguntas 
para obtener una información más detallada 
para el proyecto, las cuales fueron: Cómo se 
afecta su formación como profesional  y las 
desventajas que se crean frente a los otros 
profesionales.

Con cada una de las técnicas utilizadas se 
obtuvo información importante para lograr 
la comprensión de las categorías objeto de 
estudio, y de esta forma cumplir con los 
objetivos propuestos. A través de este aná-
lisis se formularon nuevos interrogantes y 
surgieron categorías emergentes, valorando 
los aspectos sociales y académicos que se 
consideran como principales causas a la hora 
de cometer actos ilícitos. 

CONSIDERACIONES ÉTICAS

En el manejo de la información personal 
sobre los estudiantes que participaron en 
este proyecto investigativo se mantendrá la 
debida confidencialidad, respeto y anoni-
mato. El proyecto es una investigación de 
tipo exploratorio y descriptivo, en la cual 
no será divulgada la identidad de los parti-
cipantes, teniendo en cuenta lo dispuesto en 
la Resolución 008430 de 1993 del Ministerio 
de Salud de Colombia. Esta investigación 
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tuvo en cuenta los artículos a los que hace 
alusión dicha resolución en el capítulo I de 
los aspectos éticos de la investigación en 
humanos y con base en el artículo 11 con 
un riesgo menor que el mínimo. Se explicó 
a los entrevistados el objetivo fundamental 
de este proyecto de investigación, junto a los 
beneficios que esta información recopilada 
puede brindar a la investigación en el área de 
salud y sociedad para el mejoramiento de la 
sociedad, preservando siempre la identidad 
de cada uno de los participantes.

ANÁLISIS DE LOS RESULTADOS

Luego del análisis, por medio de triangu-
lación y la realización de los tres tipos de 
entrevistas, se observó que la mayoría de las 
respuestas dadas por los estudiantes de la 
Facultad de Odontología de la Universidad 
de Cartagena, –los cuales fueron entrevis-
tados mediante tres distintas técnicas: por 
entrevistas de grupo focal, en profundidad 
o estructurada– apuntan hacia una concep-
tualización por parte de los entrevistados de 
lo que ellos consideran fraude académico, de 
la marcada influencia de los acontecimien-
tos personales y familiares, de la situación 
socioeconómica, emocional y afectiva, así 
como de las consecuencias que éste trae para 
la integridad de la formación académica y el 
posterior desarrollo profesional. 

En general se presentó una homogeneidad 
en conceptos, los cuales se mantienen, aun 
cuando para evaluarlos se tuvieron en cuen-
ta factores socioculturales debido al origen 
diverso de los entrevistados, la variación en 
las edades, la diferencia en el nivel académico 
en cuanto a la carrera, el sexo, entre otras. 
Muchos de los estudiantes que conformaron 
la muestra reconocieron que cometer fraude 

académico puede afectar directamente su 
desempeño actual y futuro; sin embargo, 
manifestaron que este tipo de conductas y 
prácticas se ven justificadas por el logro de 
una calificación que garantice la aprobación 
de una asignatura por encima de la adqui-
sición de los conocimientos necesarios para 
desarrollar habilidades y competencias que 
puedan servirles para su desempeño profe-
sional tanto en el presente como en el futuro. 

Si se observan los resultados, se puede 
detectar claramente que la mayoría de los 
entrevistados ocultan a sus familiares gran 
parte de las situaciones que se presentan en 
su vida como estudiantes, sobre todo si éstas 
están ligadas a fraude académico o a situacio-
nes deshonestas en general, pues reconocen 
que el hecho de estudiar en la Facultad de 
Odontología de la Universidad de Cartagena 
representa para sí mismos y para sus fami-
liares motivo de satisfacción; que además los 
padres y el círculo de personas más cercanas 
al individuo en cuestión sólo se enteran de 
situaciones en las que los resultados son 
altamente positivos y limpios de cualquier 
tipo de cuestionamiento en cuanto a su logro 
relacionado con lo académico.

Se podría decir que en muchos casos la situa-
ción socioeconómica obliga a los estudiantes 
a trabajar en su tiempo libre, lo que altera 
su normal desempeño académico, que hace 
disminuir ostensiblemente el tiempo que de-
dican a sus actividades académicas, lo cual 
hace que en muchos casos los estudiantes re-
curran a conductas fraudulentas para aprobar 
asignaturas y así avanzar sin contratiempos 
en sus estudios.

También se observa que los estudiantes son 
conscientes de su desorganización y de la 
mala distribución de su tiempo; pues al in-
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vertirlo en actividades extracurriculares im-
productivas, según ellos mismos, descuidan 
las que deberían ser actividades prioritarias, 
como las propias de su vida como estudiantes, 
adecuada vida social, deportes, entre otros.

La frecuencia con que se presenta el fraude 
académico tiene proporciones bastante preo-
cupantes, pues todo indica que ésta es una 
práctica muy frecuente, aunque no se exprese 
siempre de la misma forma, sino que se pue-
den detectar diferentes modalidades; por lo 
tanto, da la impresión de que el fraude no es 
un problema que se exprese de una forma 
determinada y que los estudiantes que lo co-
meten puedan ser observados repetidamente 
en las mismas acciones, sino que, al parecer, el 
grueso de la población estudiantil incurre en 
conductas fraudulentas con baja frecuencia, 
pero el alto porcentaje de la población que 
las presenta hace que el fraude académico 
sea una práctica cuya presencia se observa 
recurrentemente en el diario discurrir de la 
vida de los estudiantes de la Facultad de 
Odontología de la Universidad de Cartagena.

Un aspecto muy llamativo que se observa 
puede ser la percepción por parte de la 
mayoría de los estudiantes sobre la caracte-
rización personal, sobre qué actos o eventos 
constituyen fraude académico y cuáles no; 
lo que se explora con respecto a este tema es 
sorprendente, en la medida en que notamos 
que una gran cantidad de los estudiantes 
no consideran fraude académico la mayoría 
de acciones que sí lo son, las cuales son per-
cibidas por ellos como acciones puramente 
académicas; entre éstas se destacan: copiar y 
pegar, citar libros sin hacer referencia, ignorar 
autores, teorías o planteamientos de otros 
autores, entre otros.

Como un aporte más a este análisis se puede 
destacar una concepción colectiva que la 
prioridad a la hora de cursar los estudios es 
llevarlos a término en el menor tiempo posi-
ble, sin tener en cuenta los medios utilizados, 
aun cuando para esto se vean obligados a 
recurrir a medios deshonestos como el fraude 
académico.

Por otro lado, se pudo establecer claramente 
que hay mayor conciencia acerca de esta si-
tuación en los estudiantes de los semestres 
superiores, lo cual puede deberse a la presen-
cia de éstos en las clínicas y rotaciones extra-
murales que realizan o por estar próximos a 
culminar la carrera.

Al parecer estamos en presencia de una activi-
dad ilícita en constante crecimiento, bien sea 
por cuestiones culturales, socioeconómicas o 
por necesidad, ya sea de ganar una materia 
o ser aparentemente el estudiante de mayor 
promedio. En cuanto a la pregunta formu-
lada a los entrevistados sobre la comisión 
de fraude y las desventajas con respecto a 
otros profesionales, todos coincidieron de 
una manera positiva, destacando el fraude, 
ya sea de forma práctica o teórica, lo cual 
afecta más en lo práctico.

DISCUSIÓN 

A modo de reflexión se puede decir que 
cuando se refiere a razones o situaciones 
personales que mueven a los estudiantes a la 
comisión de fraude académico, se establece 
que hay muchos factores inmersos que deben 
tenerse en cuenta en su conjunto, pues éstos 
están vinculados entre sí. Estos factores son 
tan diversos como las mismas características 
de origen de los estudiantes de odontología 
de una universidad pública de la ciudad de 
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Cartagena, pues así como hay diversos tipos 
de pensamiento según la subregión de origen, 
los conceptos acerca del fraude académico 
pueden ser variados y las razones para su 
comisión pueden obedecer a factores socio-
culturales, religiosos, etc. (40-42).

Murdock TB et al. (32) plantearon los motivos 
sociales como principales causas que conlle-
van al estudiante a la comisión del fraude 
académico, dejando a un lado el verdadero 
objetivo, que es alcanzar y aprender veraz-
mente los logros establecidos en la universi-
dad (43). Asimismo, resultados observados en 
esta investigación sobre el fraude académico 
demuestran que el comportamiento fraudu-
lento de los estudiantes para aprobar las asig-
naturas tiene cierta relación con los motivos 
sociales; entre ellos se puede citar el hecho 
de lograr o mantener un buen promedio en 
sus calificaciones, lo que les permitirá a sus 
familiares percibirlos como buenos alumnos. 

Evans ED et al. (44) consideran que la trampa 
académica tiene diferentes percepciones por 
parte de los estudiantes en distintas escuelas 
de Estados Unidos, Costa Rica y Alemania, 
dependiendo de la sociedad, magnitud del lo-
gro y género (28, 45). Se resalta en este estudio 
la diversidad de conceptos que presentaron 
en cada grupo de entrevistados, donde se 
percibe que estudiantes de semestres supe-
riores tienen una clara percepción acerca del 
fraude y son conscientes del daño que esto 
respuesta para su calidad como profesionales.

Rosselot et al. en 2008 (5) manifiestan que 
las instituciones académicas promueven una 
cultura de honestidad e integridad entre su 
comunidad académica. Una cultura que cla-
ramente acentúa que el plagio en cualquier 
forma es inaceptable (27, 46). De esta manera, 
se percibe la importancia de las universida-

des para diligenciar actividades hacia los 
estudiantes para estimular valores éticos con 
el fin de obtener profesionales íntegros (31, 
47). Por otro lado, Harper(2006) considera 
que las estrategias para la trampa son muy 
sofisticadas con el empleo de artículos como 
ayudantes personales digitales, teléfonos 
móviles con cámara fotográfica integrada, el 
uso de la mensajería inmediata en formato de 
texto, de la misma manera como lo reportan 
diversos autores (27, 48-50). Confrontándolo 
con este estudio es una clara señal de que 
el fraude va en aumento y en perfecciona-
miento, de la mano con el desarrollo de las 
nuevas tecnologías. Las tácticas y habilidades 
por parte de los estudiantes encuestados 
en esta investigación dejan entrever que el 
fraude académico no es sencillo, puesto que 
requiere un cierto grado de ingenio, destreza 
y creatividad.

Bichler G et al. en estudios realizados recien-
temente relacionaron el consumo excesivo de 
alcohol con la comisión de fraude académico. 
En dichos estudios se observó que aquellos 
estudiantes que ingieren alcohol tienen baja 
capacidad de autocontrol para evitar el frau-
de, comparándolos con otros estudiantes que 
no ingieren alcohol, los cuales se encuentran 
pensionados, y esta condición les inhibe la 
realización del fraude (51). Esto se podría con-
siderar importante en la medida que permite 
crear conciencia en el estudiante uni  versitario 
como profesional del futuro y la necesidad de 
fomentar valores éticos en los jóvenes, acom-
pañado del mejoramiento en la comunicación 
familiar y el docente con el estudiante. Así se 
puede ser testigo de un mejoramiento real de 
la calidad de la educación superior y de la 
calidad del profesional. El caso puntual de la 
Facultad de Odontología, por tratarse de un 
área de la salud, es un aporte significativo al 
bienestar de la sociedad en general.
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En este sentido, la deshonestidad académica 
de los estudiantes en un contexto de aprendi-
zaje es posible, pero sigue siendo una situa-
ción compleja. Las diferentes trampas hechas 
por los estudiantes pueden variar entre insti-
tuciones, culturas y actitudes. Existen ciertas 
habilidades para hacer fraude académico, y la 
complejidad para encontrar y detectar casos 
de fraude es bastante considerable (52-54). No 
es sencillo para los educadores detectar las 
sutiles intenciones, modos y mecanismos, en 
especial los mentales, de sus estudiantes al 
estar frente a una prueba o una evaluación.

Falleur D (55) manifiesta que los educadores 
de ciencias de la salud están preocupados 
por la falta de honradez académica y buscan 
controlar la mala conducta. Si los estudiantes 
falsifican el trabajo académico, su modelo de 
comportamiento puede seguir en la práctica 
profesional, lo cual puede poner en peligro 
la salud y el bienestar de los pacientes en su 
cuidado. También observamos resultados 
de un estudio de actitudes y experiencias 
en cuanto a comportamientos deshonestos 
académicos en la Escuela de Profesiones de 
Salud en la universidad del Estado de Texas 
Sudoeste (2). En el estudio fueron comparadas 
la incidencia del comportamiento deshones-
to, las experiencias de la Facultad en reconocer 
el fraude y la mala conducta académica de 
los estudiantes. Con este estudio se busca 
poner en alerta a los educadores y estudiantes 
sobre lo arriesgadas que son estas prácticas 
fraudulentas en la academia, ya que este 
tipo de prácticas fraudulentas se puede ver 
reflejado en el ejercicio profesional futuro o 
en su misma capacidad real de trabajar en 
contextos fuera de la universidad.

Por último se hace necesaria la ampliación de 
la visión por parte del estudiante acerca de 
las reflexiones que deben hacerse referente 

a su labor social futura y responsabilidades, 
de su influencia en el desarrollo de la socie-
dad y de la importancia de los valores éticos 
en el desarrollo de los procesos educativos 
presentes y futuros. 

CONCLUSIÓN 

Los estudiantes incluidos en el estudio de-
mostraron que los principales motivos que 
los llevan a cometer fraude están íntimamente 
relacionados con problemas familiares y 
personales como la falta de tiempo por los 
quehaceres en la casa, falta de interés por la 
asignatura, dedicar el tiempo a actividades 
recreativas. Un aspecto importante que pu-
dimos destacar es que en las familias de un 
grupo reducido de estudiantes le dan poca 
importancia al hecho de que ellos cometan 
acciones fraudulentas, sin tener en cuenta 
el grave inconveniente que esto puede traer 
para su formación y desempeño en un futuro.
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